　                LA PERFECTA ALEGRÍA
       DEL “POVERELLO” DE ASÍS FRANCISCO AL
 “ESCLAVITO INDIGNO” DE BELÉN IGNACIO DE LOYOLA

         (8 DÍAS DE EJERCICIOS ESPIRITUALES)

                     INTRODUCCIÓN
  Quisiera dedicar este librito al Papa Francisco, porque siendo un jesuíta, al ser elegido Papa en el Cónclave de los Cardenales en 2013, ha querido llamarse “Francisco”, poniéndose como modelo de su actividad pastoral pontificia el nombre del “Poverello” de Asís. 

  Yo encuentro muchos parecidos entre S. Ignacio de Loyola y San Francisco de Asís, a la hora de orar durante ocho días acompañado de ellos dos, de sus textos y oraciones. 

  En primer lugar, los dos fueron soldados terrenos y cambiaron de vida, convirtiéndose en humildes discípulos de Jesucristo. Ignacio cuando cayó herido en el Castillo de Pamplona por una bala del ejército enemigo francés y luego se recuperó en Loyola leyendo la “Vida de Cristo” y las de los Santos. Francisco cuando cayó prisionero luchando por Asís en contra de la ciudad de Perusa (en Perugia), tras ser rescatado con dinero de su padre, recuperarse de una enfermedad con alta fiebre y encontrarse en una callejuela con un leproso. 

  Los dos amaron a Jesús fervientemente, sobre todo al Jesús niño nacido en Belén y al Jesús con la cruz a cuestas hasta el monte Calvario. 

  Los dos amaron también a la Iglesia, a la que quisieron renovar desde dentro de ella, mediante la pobreza, la humildad, la predicación del evangelio. 

  Los dos rogaron siempre a la Virgen y Madre María, a la que amaban tiernamente, que les pusiera al lado de su Hijo Jesucristo, el Señor. 

  Y si Francisco llamaba a la “pobreza” como a su “novia y señora”, Ignacio hacía lo mismo con la “humildad” en su tercer grado (“Ejercicios” n. 167). 

  Si S. Ignacio quedó marcado para siempre en su vida y apostolado por la Visión de la Storta, cuando vio al Padre Eterno ponerle junto a Jesús con la cruz a cuestas y a éste diciéndole “quiero que tú nos sirvas” (“Autobiografía” 96); S. Francisco quedó marcado con los “estigmas” del Crucificado en su retiro en el Monte Alverno. 

  Si S. Ignacio en la contemplación del nacimiento de Jesús en Belén se ve y llama a sí mismo como un “esclavito indigno” (“Ejercicios”, n. 114); S. Francisco ha sido llamado siempre por todo el mundo: el “Poverello” (Pobrecillo) de Asís, sobre todo gracias a los relatos de sus “Florecillas”, relatadas por sus más íntimos discípulos y cuyos párrafos más gustosos presentamos aquí para ser meditados. 

  Y los dos alcanzan la meta de la “perfecta alegría” en el seguimiento humilde de Jesús con la cruz a cuestas hasta el Monte de la Gloria de Dios. 

  S. Ignacio, al tiempo de su conversión y discernimiento de espíritus, quería imitar a S. Francisco: “Porque leyendo la vida de nuestro Señor y de los santos, se paraba a pensar, razonando consigo: - ¿Qué sería, si yo hiciese esto que hizo S. Francisco?...(“Autobiografía”, n. 7).

   Los dos santos fueron a Tierra Santa con la intención de predicar a Jesús ante los musulmanes, si bien tuvieron que volver a Europa “Autobiografía” de S. Ignacio, nn. 45-48 y “Florecillas” de S. Francisco, 24). 

  Y como doy ya por más conocidos los textos de S. Ignacio tomados y sugeridos de sus “Ejercicios Espirituales”, a lo largo de estos días abundarán más los textos de las “Florecillas” de S. Francisco y sus “Oraciones”. 

  Si S. Francisco se muestra como un gran poeta místico en su “Cántico de las Criaturas”, S. Ignacio también lo es en su “Contemplación para alcanzar Amor” al final de los “Ejercicios Espirituales” (nn. 230-237). 

  Entremos ya, pues, en estos días de oración guiados por la Palabra de Dios y los dos Santos. 

  DATOS BIOGRÁFICOS DE S. FRANCISCO:

- 1182 Julio 5: nace en Asís. Hijo de Monna Pica y de Pedro de Bernardone.

 Familia acaudalada. Se le bautiza con el nombre de Juan Bautista, pero
 por haber nacido cuando su padre estaba de viaje en Francia, se le llamará

 “Francesco” (Francisco).

- Juventud de vida mundana. Tras una batalla entre Asís y Perugia, estuvo 

prisionero en esta ciudad. Padeció una grave enfermedad, decide cambiar   

de vida.

-En 1205 ejerce la caridad entre leprosos y comienza a trabajar restaurando
 iglesias en ruinas, debido a una visión en la que el Crucifijo de la iglesia en

 ruinas de San Damiano en Asís se lo ordena. Los gastos en obras de caridad

 enfurecen a su padre, que lo deshereda. 

-Francisco renuncia a su lujosa ropa y se dedica 3 años al cuidado de leprosos

 en los bosques del monte Subastio. Restaura la ruinosa capilla de Santa

 María de los Ángeles.

-En 1208, durante una misa, escucha la llamada a salir del mundo secular,

 predicar mendicando en pobreza y caminando como peregrino. 

-En abril-mayo de 1209 va a Roma con 12 primeros discípulos, consiguiendo del Papa Inocencio III la aprobación de su Orden Mendicante. Francisco fue ordenado de diácono, no quiso ser ordenado de sacerdote por humildad.
-En 1212 recibe como monja a Clara de Asís y con ella funda la Orden de las damas pobres llamadas “Clarisas”.

-En 1212 emprende camino a Tierra Santa. Pasa por España evangelizando 

 a los musulmanes. En 1219 predica en Egipto al Sultán del Islam. Entra en Tierra Santa permaneciendo allí hasta 1220. A su regreso, renuncia a ser 

 superior. En 1223 monta el primer Belén con figuras humanas la noche de
 Navidad en el pueblo italiano de Grecio. Es el fundador de los “belenes”.
-En septiembre de 1224, tras 40 días de ayuno, rezando en el Monte Alverno,

 recibe la gracia de “los estigmas” de Cristo crucificado. Queda casi ciego.

-En 1225 compone el “Cántico de las Criaturas”.
-Fallece el 3 de octubre de 1226, cerca de la capilla de la Porciúncula y fue 

 sepultado en San Giorgio. Canonizado el 16 de julio de 1228. Sus restos se

 encuentran en la Basílica de San Francisco de Asís.

-En 1980 el Papa Juan Pablo II lo proclama Patrón de los Ecologistas. Sus

 emblemas son el lobo, el cordero, los peces, los pájaros y los estigmas. 

 Su festividad se celebra el 4 de octubre.

 DATOS BIOGRÁFICOS DE S. IGNACIO:
-Nace en 1491 en Loyola (Azpeitia, España).

-1507-1521: educación militar en Arévalo, paje del Duque de Nájera.

-23 de Mayo de 1521: herido en la pierna derecha por bala de cañón, 

 defendiendo el Castillo de Pamplona contra el ejército francés.

-1522: recuperación en Loyola, conversión leyendo la “Vida de Cristo” y

 “Leyendas de los Santos”, peregrina a Montserrat. Experiencia en cueva de

 Manresa de los “Ejercicios Espirituales”.

-1523: de abril a diciembre: peregrinación a Tierra Santa.

-1524-1526: Estudio del latín en Barcelona.

-1526-1527: Estudio de filosofía en las Universidades de Alcalá y Salamanca.

-1528-1535: estudio de filosofía y teología en la Universidad de París.

-1534 Agosto 15: Votos de Montmarte junto con sus 6 “primeros compañeros”.

-1535-1537: viaje a España e Italia.

-1537 Junio 24: ordenación sacerdotal en Venecia.

-1537 Noviembre: Visión de La Storta: Dios Padre lo pone junto a Jesús.

-1539 Marzo-Abril: “discernimiento” sobre su futuro con los compañeros.

-1540 Septiembre 27: Nacimiento de la Compañía de Jesús, con la licencia del Papa Paulo III.

-1541 Abril 8: Ignacio es elegido como primer Padre General de los jesuítas.
-1556 Julio 31: muere en Roma. Sus restos se hallan en la Iglesia del Gesù.
-1609: beatificación de Ignacio.

-1622 Marzo 12: canonización de Ignacio junto con Javier.

-Festividad: se celebra el 31 de julio.

 OBRAS DE S. IGNACIO:

· “Ejercicios” (sobre la experiencia de 1522 en la cueva de Manresa). 

· “Constituciones de la Compañía de Jesús” (1551, Roma).

· “Diario Espiritual”, “Autobiografía” (1555, Roma).

· “Cartas” (6.813 escritas desde 1534 a 1556). 
                            ----------------
                      NOCHE DE ENTRADA

                         ¿CÓMO ORAR?
  PALABRA DE DIOS: MATEO 6, 7-8:

“Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis”. 
S. IGNACIO:

“Ejercicios espirituales para vencer a sí mismo y ordenar su vida sin determinarse por afección alguna que desordenada sea” (“Ejercicios”, n.21).

“Por que no el mucho saber harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente” (“Ejercicios”, n. 2). 

S. FRANCISCO:

Leamos el capítulo 33 de las “Florecillas” que narra el encuentro del rey de Francia S. Luis IX con el discípulo de S. Francisco llamado fray Egidio. 

  San Luis, rey de Francia, acostumbraba a peregrinar hacia muchos santuarios. Cierta vez, enterado de la gran santidad de fray Egidio, uno de los primeros compañeros de san Francisco, fue a Perusa a visitarlo. Llegó al convento como un peregrino desconocido, sin mucho acompañamiento. Llamó a la puerta y preguntó por Egidio. El hermano portero fue a buscarlo:
· Padre, un peregrino ha venido por tí. 

Al momento y por divina revelación, Egidio conoció que ese peregrino era el rey de Francia. Salió apresuradamente de su celda y, al llegar a la portería, sin haberse visto jamás, se abrazaron y besaron con tanta familiaridad y devoción como si hubiesen sido amigos de largos años. Y así permanecieron en silencio hasta que, luego de largo rato, se separaron sin decir nada y cada cual volvió a lo suyo. Fray Egidio retornó a su celda y san Luis prosiguió su camino. 

  Antes de que se marcharan el rey y sus acompañantes, el portero preguntó a uno quién era ese peregrino tan amigo de fray Egidio. El otro contestó que era nada menos que el rey de Francia. Cuando los frailes se enteraron se lo reprocharon a fray Egidio:

· ¡Pero hermano!...¿Por qué fuiste tan descortés? Un rey grande viene desde Francia para verte y oírte y tú no le dices siquiera una buena palabra...

· No, hermanos, replicó Egidio, no se maravillen de esto. Ni él ni yo podíamos decir palabra. Apenas nos abrazamos, la sabiduría de Dios nos iluminó mutuamente. Nos mirábamos al corazón y sin necesidad de palabras conocíamos lo que queríamos decirnos, mucho mejor y con más consuelo. ¡Menos mal que no hablamos! El lenguaje humano es muy pobre para expresar con claridad los secretos de Dios. Estén seguros de que el rey se ha ido muy confortado.
En alabanza de Cristo. Amén. 
  MEDITACIÓN: Jesús en el pasaje de S. Mateo citado arriba, y los dos santos Ignacio y Francisco, nos dicen que la oración es sobre todo un “mirar con atención amorosa a Dios Padre” y al mismo Jesús, muchas veces sin palabras, con tan sólo mirarse a los ojos mútuamente: los ojos de Jesús llenos de amor, compasión, perdón, acogida alegre; y los nuestros: ojos arrepentidos, esperanzados y con afán de un amor de gratitud más puro y pleno. Tal como se miraban S. Luis rey de Francia y fray Egidio. 

                           ----------------------------
                    DÍA PRIMERO

                           (mañana)
              PARTIR DEL EVANGELIO
 PALABRA DE DIOS: MATEO 10, 7-13 y 16-20:
 “Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis. No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni tampoco alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la casa se lo merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros...

Mirad que yo os envío como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Pero ¡cuidado con la gente!, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros”. 

S. IGNACIO: 
“Demandar lo que quiero; será aquí demandar conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga” (“Ejercicios”, n. 104). 

S. FRANCISCO:

El evangelio era para el santo “la lámpara para el camino”. A sus discípulos les decía: “El Evangelio es la Regla de nuestra Orden”. 
MEDITACIÓN:

¿Cómo presento yo el evangelio a la gente que me rodea como “buena nueva”? ¿Confío en el Espíritu Santo que me inspirará las palabra que debo decir en medio de la persecución que haya? La persecución abarca desde el menosprecio y la fría indiferencia hasta el martirio...
Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 2) en que se narra cómo San
Francisco y el noble y rico Bernardo de Quintavalle escuchan después de una Misa el sermón de la Palabra de Dios:
  Al amanecer dijo Bernardo resueltamente a Francisco:
· Hermano, estoy dispuesto de todo corazón a dejar el mundo y seguirte en lo que me mandes.

Francisco se alegró mucho pero le advirtió:

· Bernardo, es cosa seria lo que dices. Son muy grandes las dificultades que te sobrevendrán. Por eso, es conveniente pedir consejo a Nuestro Señor Jesucristo rogándole nos muestre su voluntad y nos enseñe a cumplirla. Vamos entonces a casa del Obispo. Allí hay un buen sacerdote. Le pediremos que nos celebre la Misa. Luego permaneceremos en oración hasta media mañana, rogando a Dios que, en las tres veces que abramos el Evangelio, nos muestre cómo quiere que vivamos. 
Bernardo estuvo muy de acuerdo. Fueron, pues, a casa del Obispo. Luego de la Misa y
la oración hasta media mañana, el sacerdote, haciendo la señal de la cruz, abrió el Evangelio en nombre de Nuestro Señor Jesucristo. En la primera vez aparecieron aquellas palabras de Jesús al joven rico que le había preguntado qué debía hacer para alcanzar la Vida eterna: “Si quieres ser perfecto, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres. Luego ven y sígueme” (Mateo 19, 21). En la segunda, apareció lo que dijo a los apóstoles cuando los envió a predicar: “No lleven nada para el camino, ni bastón, ni equipaje, ni calzado, ni dinero” (Lucas 9,3), queriendo enseñarles que debían confiar plenamente en Dios, sin otra preocupación que la de predicar el Evangelio. La tercera vez se encontraron con aquel consejo de Cristo: “El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga” (Mateo 16, 24). 
San Francisco dijo entonces a Bernardo:
· Esto es lo que Nuestro Señor Jesucristo nos aconseja. Vete y cumple lo que oíste... ¡y bendito sea Jesucristo que nos ha mostrado esta vida evangélica!...

Marchó Bernardo y vendió sus muchas posesiones. Con gran alegría distribuyó luego el 

dinero entre pobres, viudas, huérfanos, peregrinos, monasterios y hospitales. Francisco, a su lado, lo ayudaba. 
                     ----------------------------------
　　　　　　         DÍA PRIMERO

                         (tarde)
                  ALABANZA A DIOS PADRE
  PALABRA DE DIOS: MATEO 6, 25-34:

  “Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando que vais a comer, ni por vuestro cuerpo pensando con que os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros del cielo que no siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se arroja al fuego, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir.  Los paganos se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta su desgracia”. 
S. IGNACIO:
“El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima” (“Ejercicios”: “Principio y Fundamento”, n. 23).

S. FRANCISCO:

“Alabanzas al Dios altísimo:
Tú eres el santo Señor Dios único, el que haces maravillas.

Tú eres el fuerte, tú eres el grande, tú eres el altísimo,

tú eres el rey omnipotente; tú Padre santo, rey del cielo y de la tierra.

Tú eres el trino y uno, Señor Dios de los dioses;

tú eres el bien, el todo bien, el sumo bien,

Señor Dios vivo y verdadero.

Tú eres el amor, la caridad; tú eres la sabiduría,

tú eres la humildad, tú eres la paciencia,

tú eres la belleza, tú eres la mansedumbre;

tú eres la seguridad, tú eres el descanso,

tú eres el gozo, tú eres nuestra esperanza y alegría,

tú eres la justicia, tú eres la templanza,

tú eres toda nuestra riqueza a satisfacción.

Tú eres el protector, tú eres nuestro custodio y defensor;

  tú eres la fortaleza, tú eres el refrigerio.

  Tú eres nuestra esperanza, tú eres nuestra fe,

  tú eres nuestra caridad, tú eres toda nuestra dulzura,

  tú eres nuestra vida eterna,

  grande y admirable Señor,

  Dios omnipotente, misericordioso Salvador”. 
Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 14) en el que S. Francisco invita a los pajaritos a alabar a Dios:
“Más adelante, al levantar la vista, vio una multitud de pajaritos entre los árboles junto al camino. Maravillado, dijo a sus compañeros:
· Espérenme aquí que voy a predicar a mis hermanitos.

Entrando al campo comenzó a predicar a los que estaban en el suelo. Inmediatamente llegaron los que estaban en los árboles. Y todos, inmóviles, escuchaban al Santo que se paseaba entre ellos diciéndoles:

· Hermanitos míos, ustedes tienen que dar gracias a Dios y alabarlo siempre. Son dueños del aire, libres para volar a todas partes. Él cuidó de ustedes en el arca de Noé... Ustedes ni siembran ni cosechan. Sin embargo Dios los alimenta. Les da ríos y vertientes para beber, montes y valles para guarecerse, árboles para hacer nidos. Ustedes no hilan ni cosen, pero Dios los abriga, ¡cuánto los ama el Creador! ...Jamás caigan en el pecado de ingratitud. ¡Alaben siempre a Dios!...

Mientras les hablaba, los pájaros abrían el pico, estiraban el cuello, extendían las alas,

se inclinaban hasta el suelo demostrando cuánto les agradaba escucharlo. Francisco, por su parte, gozaba viéndolos tan atentos, llenos de color y belleza, tan familiares. Y juntamente con ello alababa al Creador”. 

  Terminado el sermón los bendijo con la señal de la cruz y les dio permiso para volar. Inmediatamente se levantaron todos cantando admirablemente, volando divididos en forma de cruz hacia los cuatro puntos cardinales. Esto nos muestra que la predicación de Cristo, renovada por Francisco, debía ser llevada a todo el mundo por él y sus frailes, pero como los pájaros: sin poseer nada propio en este mundo, confiados totalmente a la Providencia Divina. En alabanza de Cristo. Amén”. 
MEDITACIÓN:

La sociedad en tiempos de S. Francisco estaba envuelta en herejías, supersticiones, escándalos dentro de la Iglesia, llena de miseria y cansancio. En tiempos de S. Ignacio estaba también metida en luchas, ideales de la Reforma Protestante y de la Contrareforma Católica, con una Iglesia influenciada por el espíritu ambiguo del Renacimiento y no libre de escándalos. ¿Cómo es nuestra sociedad hoy día? También vemos en ella, las tentaciones de la frialdad, del placer, del consumo superfluo de bienes efímeros, con víctimas de guerras, terrorismo, odio y desgracias naturales muchas veces debidas al desprecio ecológico de la Naturaleza creada por Dios y confiada al hombre como para colaborar en el cultivo de este “jardín divino”. Una sociedad en la que falta la fe y la esperanza, la alabanza a Dios Padre y Creador, tal como nos lo enseña S. Ignacio en su “Principio y Fundamento” de los “Ejercicios”, y tal como lo canta S. Francisco en sus “Alabanzas al Dios altísimo” y lo predica a los pajaritos en las “Florecillas”. 
                           -------------------

                     DÍA SEGUNDO
                             (mañana)

              INDIFERENCIA Y HUMILDAD
  PALABRA DE DIOS: MATEO 20, 20-28:
  “Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: “¿Qué deseas?”. Ella contestó: “Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tureino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda”. Pero Jesús replicó: “No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?”. Contestaron: “Podemos”. Él les dijo: “Mi cáliz lo beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre”. Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra los dos hermanos. Y llamándolos, Jesús les dijo: “Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 

Igual que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos”. 
  S. IGNACIO:

  “INDIFERENCIA”: “y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas cuanto para ello le impiden. Por lo que es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío y no le está prohibido; en tal manera que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados” (“Ejercicios”, n. 23). 
  S. FRANCISCO:

  “Yo pido a Dios el privilegio de no tener ni siquiera un solo privilegio”.

Leámos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 9), en que fray Maseo pone a prueba la “humildad” de S. Francisco:
  “Cierta vez, viviendo en el convento de la Porciúncula, al volver el Santo del bosque donde oraba, fray Maseo quiso probar su humildad. Casi reprendiéndole le dijo:
· ¿Por qué a tí? ¿Por qué a tí?

· ¿Qué quieres decir con eso?, preguntó Francisco. 

· Digo que por qué todo el mundo anda detrás tuyo, ansioso por verte, por oírte, por obedecerte...No tienes abolengo, ni hermoso aspecto, ni mucha cultura.

  Francisco, entonces, con profundo gozo, levantó su rostro al cielo. Así estuvo largo rato, meditando. Luego se arrodilló y dio gracias a Dios. Después dijo a Maseo con gran fervor de corazón:
· ¿Quieres saber por qué todos me siguen? Esto es cosa de Dios, el Altísimo que conoce al bueno y al malo. Y como no ha visto pecador más grande que yo...sus ojos santísimos no han encontrado sobre la tierra criatura más vil e inútil...Por eso me ha escogido, para llevar adelante su obra maravillosa: Él quiere humillar lo noble y lo grande de este mundo, lo bello, lo fuerte, la ciencia de los hombres, para que todos reconozcan que lo grande y lo bueno proceden de Él y no de las criaturas...para que nadie pretenda gloriarse delante suyo sino que “quien se gloría, que se gloríe en el Señor”, ¡al cual sea toda la honra y gloria para siempre!...

  Fray Maseo quedó asombrado al oír tan humilde y fervorosa respuesta, y comprendió que Francisco vivía en verdadera humildad.

  En alabanza de Cristo. Amén.”
  MEDITACIÓN:

  La “indiferencia ignaciana” es como una manera de “humildad” franciscana, que partiendo del conocimiento de la propia pequeñez, sólo quiere abrazar lo que Dios quiera de cada uno, sea en salud o enfermedad, riqueza o pobreza, honor o deshonor, vida larga o corta. La “humildad” en latín se dice: “humilitas”, palabra que viene de “humus”, que a su vez significa “tierra”. Todos somos tierra a ras del suelo, debemos reconocer nuestra pequeñez y limitaciones. E incluso hacer eso con sentido del humor, como S. Francisco cuando contesta a fray Masseo en el pasaje de las “Florecillas” antes citado. Jesús es el modelo supremo de esa humildad, siempre dispuesto a servir para salvar a los demás; y también Jesús es el modelo de la “indiferencia” ignaciana, esa caridad discreta, que tan sólo busca cumplir humildemente la Voluntad de Dios Padre a todas horas. 
  Acabemos con la Oración de S. Francisco ante el Cristo de la Iglesia de San Damiano:

  “Sumo y glorioso Dios,
   ilumina las tinieblas de mi corazón

   y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta,

   sentido y conocimiento.

   Señor, para que cumpla tu santo y veraz mandamiento”. 

                           ----------------------

                       DÍA SEGUNDO
                                (tarde)

                          POBREZA
  PALABRA DE DIOS: MARCOS 10, 17-27:

  “Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre”. Él replicó: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud”. Jesús se lo quedó mirando, lo amó y le dijo: “Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme”. A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste porque era muy rico.
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: “¡Qué difícil les será entrar en el reino de Dios a los que tienen riquezas!”. Los discípulos quedaron sorprendidos de estas palabras. Pero Jesús añadió: “Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el Reino de Dios”. Ellos se espantaron y comentaban: “Entonces, ¿quién puede salvarse?”. Jesús se les quedó mirando y les dijo: “Es imposible para los hombres, mas no a Dios, no para Dios. Dios lo puede todo”. 
  S. IGNACIO:

  En su “primera semana” de los “Ejercicios”, que es un tiempo de oración en la también llamada “vía purgativa”, el santo quiere que reconozcamos “nuestra pobreza del ser” antes que nada:

  “Mirar quién soy yo, disminuyéndome por ejemplos: primero, cúanto soy yo en comparación de todos los hombres. Segundo, qué cosa son los hombres en comparación de todos los ángeles y santos del paraíso. Tercero, mirar qué cosa es todo lo criado en comparación de Dios: pues yo solo, ¿qué puedo ser?.
Cuarto, mirar toda mi corrupción y fealdad corpórea. Quinto, mirarme como una llaga y postema de donde han salido tantos pecados y tantas maldades y ponzoña tan turpísima” (“Ejercicios”, n. 58). 

  “Considerar quién es Dios, contra quien he pecado, según sus atributos, comparándolos a sus contrarios en mí: su sapiencia a mi ignorancia, su omnipotencia a mi flaqueza, su justicia a mi iniquidad, su bondad a mi malicia” (“Ejercicios”, n. 59). 

  S. FRANCISCO:

  Leyamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 12) en donde se narra el don que recibió el santo de “la pobreza”. 

  “San Francisco dijo a fray Maseo:
· Querido compañero, vamos a pasar por Roma. Roguemos a san Pedro y san Pablo nos ayuden a poseer el tesoro inapreciable de la santísima pobreza. ¡Somos tan viles, tan indignos de un don tan noble y divino!...Esta virtud nos enseñará a pisotear todo lo terreno y transitorio. Nos quitará del corazón todo impedimento para unirnos enteramente a Dios. Viviendo aún en la tierra nos hará conversar con los ángeles del cielo. Conservará y defenderá nuestra humildad y caridad. Pidamos pues a los apóstoles de Cristo, tan amantes de esta perla del Evangelio, nos alcancen esa gracia de Jesucristo. Que por su misericordia seamos verdaderos amantes, celosos y humildes discípulos de la evangélica pobreza, tan preciosa y amable...

  Así conversando llegaron a Roma. Entrando en la iglesia de San Pedro, cada uno se fue a un rincón distinto. De pronto se aparecieron a san Francisco los apóstoles Pedro y Pablo y le dijeron:
· Ya que quieres observar lo que Cristo y sus apóstoles observaron, Jesucristo nos envía a decirte que tu oración ha sido escuchada. A tí y a los que te sigan les concede el tesoro de la santísima pobreza. Y cualquiera que te imite en esto tiene asegurada la eterna bienaventuranza. ¡Tú y tus seguidores serán benditos de Dios!

  Dicho esto desaparecieron, dejando al Santo sumamente consolado. 

  Cuando le preguntó a su compañero si Dios le había mostrado algo, y al responderle Maseo que no, Francisco le contó lo que Dios le había revelado por medio de los santos apóstoles. 

  Con todo esto, llenos de alegría, resolvieron regresar al valle de Espoleto, dejando el viaje a Francia.

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  MEDITACIÓN:

  Los dos santos: S. Ignacio y S. Francisco unen “pequeñez humana-pecaminosidad y pobreza”, primero del “ser” y luego del “tener”. Realizan las palabras de S. Pablo: “Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por amor nuestro, para que vosotros fueseis ricos por su pobreza” (2 Corintios, 8, 9). 
  S. Ignacio, para pedir el reconocimento de esa “pobreza del ser”, que es fundamental en la vida espiritual y en la vía purgativa, recurre a la comparación de su pobreza y miseria humana con todos los hombres, con los ángeles y santos, con Dios mismo, avergonzado al comparar los atributos de Dios con sus fealdades y limitaciones. 

  S. Francisco recibe el don de la “pobreza”, que es como la túnica medio rota de Cristo. Se convierte ese don en la “pobreza de corazón” (Mateo 5, 3) y en la pobreza actual de una vida en peregrinación mendicante. Es por eso que se le llama “il poverello (pobrecito) de Asís. 
  Ante estos ejemplos de Jesucristo, S. Ignacio y S. Francisco, quedemos hoy en actitud orante avergonzados de nuestra “riqueza” en cosas, orgullo, faltas cometidas y pecados, participando de una sociedad del consumo, injusta cuando hay tantos pobres y tanta miseria y pecado a nuestro alrededor, viendo como los países pobres envejecen en su pobreza. 

                              ----------------

                        DÍA TERCERO
                                (mañana)

                    PUREZA DE CORAZÓN
  PALABRA DE DIOS:  MATEO 5, 8:
  “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”.

  1 CORINTIOS 13, 1-13: 

  “Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, no sería más que un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el don de profecía y conociera todos los secretos y toda el saber; y si tuviera fe como para mover montañas, pero no tengo amor, no sería nada. Y si repartiera todos mis bienes entre los necesitados; y si entregara mi cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. 
  El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es indecoroso ni egoísta;, no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

  El amor no pasa nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas cesarán; el conocimiento se acabará. Porque conocemos imperfectamente e imperfectamente profetizamos; mas, cuando venga lo perfecto, lo imperfecto se acabará. 

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es ahora limitado; entonces conoceré como he sido conocido por Dios.  

En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor;: estas tres. La más grande es el amor”. 
  S. IGNACIO:

  Ve lo opuesto a la “pureza de corazón” y a la fe, esperanza y caridad, es decir al amor a Dios, en su vida de pecado, de desorden y apego al espíritu mundano del placer: tener y mostrarlo a los demás. Y es por eso que pide las “tres gracias” de los “tres coloquios” con María, con Jesús y con Dios Padre:
  “El primer coloquio a nuestra Señora, para que me alcance gracia de su Hijo y Señor para tres cosas: la primera para que sienta interno conocimiento de mis pecados y aborrecimiento de ellos; la segunda, para que sienta el desorden de mis operaciones, para que, aborreciendo, me enmiende y me ordene; la tercera, pedir conocimiento del mundo, para que, aborreciendo, aparte de mí las cosas mundanas y vanas; y con esto un Ave María.
  El segundo coloquio, otro tanto al Hijo, para que me alcance del Padre; y con esto el Anima Christi.

  El tercero, otro tanto al Padre, para que el mismo Señor eterno me lo conceda; y con esto un Pater noster”.

  S. FRANCISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 14), en que Clara invita a Francisco a comer:

  Siempre que san Francisco estaba en Asís visitaba con frecuencia a santa Clara para darle instrucciones y consejos. Pero nunca, a pesar del insistente pedido de Clara, quería darle el gusto de comer con ella. Viendo esto sus compañeros le dijeron:
· Padre, eso no es caritativo. Clara es una mujer tan santa y amada de Dios, y lo que te pide es tan poca cosa...Recuerda además que si ella abandonó las vanidades de este mundo, fue por tu predicación. Es tu hija espiritual. Por eso, y aunque te pidiera un favor mayor, no deberías negarte.

  Al oír esto Francisco respondió:

· ¿Ustedes creen que debo aceptar su invitación?

· Claro que sí, Padre. Le darás una gran alegría. 

· Bien, repuso el Santo, si a ustedes les parece, también me parece a mí. Y para que sea más grato, vamos a comer todos juntos en Santa María de los Ángeles. Hace tiempo que está encerrada en San Damián. ¡Se alegrará mucho de volver a donde fue hecha esposa de Jesucristo!
  Así, pues, el día establecido, acompañada de una hermana y de algunos frailes, Clara fue a Santa María de los Ángeles. Al llegar, y como faltaba tiempo para la comida, fue a saludar a la Virgen en el altar frente al cual había recibido el velo de consagrada. Luego visitó el convento. A la hora de comer, todos se sentaron alrededor de la mesa que Francisco había hecho preparar en el suelo, como era la costumbre”. 
  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio pedía la “pureza de corazón” mediante las “tres gracias” de los tres coloquios con María, Jesús y el Padre eterno.

  S. Francisco obtuvo la gracia de unificar en su corazón los dos amores de “eros” (amor pasional) y “agape” (amor oblativo). Él vino a definir la esencia humana no con el clásico: “Cogito, ergo sum” (Pienso, luego existo) de Descartes, sino con un “Sentio, ergo sum” (Siento, luego existo). Esto quiere decir que Francisco sentía al principio un amor erótico hacia Clara, su fiel discípula, pero que luego en un proceso de purificación integral activo-pasiva,
se transformó en el amor oblativo del “agape”. De este modo el “animus” o “corazón masculino” de Francisco, que buscaba la “dulzura femenina” de Clara, se unió con el “anima” o “corazón femenino de ella, que buscaba a su vez el “ser sostenida” por él. “Amar y ser amados” quedan armónicamente unidos. Y de nace la “ternura cósmica” del santo, que ama todo lo que existe con el “ágape” oblativo.
  Hay otro pasaje que me gusta contar hoy. Un día S. Francisco y fray Leo cruzaban por un puentecillo de madera un riachuelo de aguas puras y transparentes. Cuando fray Leo se vió encima de aquellas aguas en las que se veía tan clamente el fondo del riachuelo, murmuró algo en sus labios. Francisco notó el movimiento de aquellos labios y al cruzar el riachuelo, le preguntó a fray Leo: “¿Qué decías antes cuando cruzábamos el río?”. Y fray Leo respondió: “Confesaba a Dios mi impureza, alegando que jamás conseguiré yo tal pureza y transparencia de aquellas aguas”. Y Francisco riendo le dijo: “Leo, no te mires a tí mismo, mira sólo a Dios y ¡alégrate de que Él sea tan puro y bello! Y con ello, también tú llegarás a ser puro!”
  Así es. La pureza de Dios, nos enamora y alegra, es la fuente de nuestra conversión a vida nueva. 

  Concluyamos con la oración del “Anima Christi”:

  Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame.
  Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del Costado de Cristo, lávame.

  Pasión de Cristo, confórtame. 

   ¡Oh mi buen Jesús, óyeme!

   Dentro de tus llagas, escóndeme.

   No permitas que me aparte de Ti.

   Del maligno enemigo, defiéndeme.

   En la hora de mi muerte, llámame-

   Y mándame ir a Ti.

Para que con tus santos te alabe

 Por los siglos de los siglos.

   Amen.
       DÍA TERCERO
                                (tarde)

           ENCUENTRO CON CRISTO CRUCIFICADO
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 9, 22-25:

  “El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día”.

  Entonces decía a todos: “Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome cada día su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa la salvará. De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se arruina a sí mismo?”.
  S. IGNACIO:

  “Coloquio. Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz hacer un coloquio: cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. Otro tanto, mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo; y así, viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere” (“Ejercicios”, n. 53). 
  S. FRANCISCO:

  El santo entró en la medio derruída capilla de la Iglesia de San Damiano, encontrándose con un gran crucifijo colgado en la pared. Es un crucifijo en el que resaltan los grandes ojos misericordiosos de Jesús mirando a los que le miran, pintado a fines del siglo 12, al estilo bizantino, con gran colorido rojo, negro, dorado y enmarcadas más pequeñas dentro de la cruz las figuras de los testigos: la madre María, el discípulo Juan, María Magdalena. Hoy día este Crucifijo se halla en la Iglesia de Santa Clara. Este Cristo le habló a Francisco diciéndole: “Francisco, ¡ve y repara mi casa que se está cayendo!”. Francisco al principio pensó que se le pedía reconstruir buscando piedras la Iglesia de San Damiano. La gente de Asís viendo tan cambiado a aquel joven de familia rica, pensó que había enloquecido. Su mismo padre le acusó ante el Obispo de despilfarrar su fortuna con limosnas y repartiendo vestidos costosos entre los pobres de Asís. Francisco, dejando todos sus vestidos a los pies de su padre, en la plaza pública, dijo: “Desde ahora mi padre es sólo el Padre del cielo”. 
  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 15) en el que Francisco duda entre una vida de amor contemplativo al Cristo de la cruz, y el dedicarse al apostolado induciendo entre las gentes ese mismo amor al Jesús de los evangelios, desde Belén hasta la Cruz.
  “Al poco tiempo de su conversión, Francisco ya había reunido en torno suyo a muchos compañeros. Entonces comenzó a dudar sobre lo que debían hacer, si dedicarse tan sólo a la oración o también a la predicación. Necesitaba, pues, saber la voluntad de Dios al respecto. Por eso, no queriendo presumir, humildemente pensó recurrir a la oración de otros. Por tanto llamó a Maseo y le pidió:
· Vete a San Damián. Dile a sor Clara y a sus compañeras que rueguen devotamente a Dios para que me haga ver qué es mejor: si dedicarnos a predicar o dedicarnos sólo a la oración. Luego, desde allí, vete a decir lo mismo a fray Silvestre...
  Así pues, Maseo fue primero al monasterio de Clara y luego al convento de Silvestre. Al momento, fray Silvestre se puso en oración. Al tiempo, obtenida la respuesta, dijo a Maseo:

· Dios quiere que digas a fray Francisco: “No te llamé a esto sólo para tí, sino para que hagas fruto en los demás y muchos se salven por tí”.

  Con esto, Maseo volvió al monasterio de Clara. Ella y sus compañeras habían recibido de Dios idéntica respuesta. Cuando Maseo regresó al convento, san Francisco lo recibió con mucho cariño y delicadeza. Le lavó los pies y le preparó de comer. Luego lo llevó al bosque y se arrodilló humildemente a sus pies. Quitándose la capucha y cruzando los brazos preguntó:

· Hermano Maseo, ¿qué manda a decir mi Señor Jesucristo?

· Tanto a fray Silvestre, dijo Maseo, como a sor Clara y sus hermanas, Cristo les reveló que quiere que vayas por el mundo a predicar, pues no te ha elegido sólo para tí sino también para salvación de los demás.

  Oída la voluntad del Señor, Francisco se levantó y con gran fervor dijo:

· ¡Vamos, pues, en nombre de Dios!...
  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio pone como centro y foco de la conversión el diálogo con Cristo en la Cruz, haciéndose esa triple pregunta en el pasado, presente y futuro, de: “qué he hecho por Cristo, qué hago por Cristo, qué debo hacer por Cristo...

  S. Francisco, enamorado del Cristo de la derrumbada Iglesia de San Damiano, oye la voz de Cristo animándole a reconstruir su iglesia...Luego comprenderá que no se trata de la iglesia material levantada con piedras, sino la iglesia espiritual de su época, en la que faltaba más pureza, conversión, servicio a los más pobres, servicio para la salvación de todos. 

  Nosotros meditando hoy ante la cruz, demos gracias a Cristo por todo lo que ha hecho, hace y hará siempre a nuestro favor, para redimirnos y guiarnos al cielo; y comprendamos también que el mejor modo de agradecimiento es dedicarnos al servicio del prójimo, ayudándoles con oración y acción, viendo en ellos la imagen de Cristo, que necesita ser reparada, quitarles del rostro el polvo y la suciedad, para que aparezca en todos la pura y bella imagen de Cristo, pues hemos sido hechos a su perfecta imagen divina (Génesis 1, 27). 

                             ------------------

                       DÍA CUARTO
                             (mañana)

                   LA PERFECTA ALEGRÍA
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 6, 27-36:
  “En cambio, a vosotros los que me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, dále; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Y como queráis que la gente se porte con vosotros, de igual manera portaos con ella. Pues, si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien solo a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y sii prestáis a aquellos de los que esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, porque Él es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”.
  S. IGNACIO:

  EL LLAMAMIENTO DEL REY ETERNAL:

  “Cuánto es cosa más digna de consideración ver a Cristo nuestro Señor, rey eterno, y delante de él todo el universo mundo, al cual y a cada uno en particular llama y dice: “Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria” (“Ejercicios”, n. 95).

  “Los que más se querrán afectar y señalar en todo servicio de su rey eterno y señor universal, no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, mas aun haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y mayor momento, diciendo:

  Eterno Señor de todas las cosas, yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, delante de vuestra infinita bondad, y delante de vuestra Madre gloriosa, y de todos los santos y santas de la corte celestial, que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual como espiritual, queriéndome vuestra santísima majestad elegir y recibir en tal vida y estado” (“Ejercicios”, nn. 97 y 98). 

  S. FRANCISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 7), en donde S. Francisco explica a fray Leo en dónde está “la perfecta alegría”. 

  En pleno invierno. El frío y la nieve hacían doler la carne y los huesos. San Francisco y fray León caminaban desde Perusa hacia el convento de Santa María de los Ángeles en Asís. Francisco, que iba detrás, llamó a su compañero y le dijo:
· ¡Fray León!...Aunque los frailes dieran ejemplos de santidad a todos los hombres...aunque el fraile de vista a los ciegos y sane a los tullidos...aunque arroje los demonios...aunque supiese todos los idiomas y todas las ciencias...aunque los frailes predicaran tan bien que convirtiesen a todos los infieles a Cristo, no lo olvides: en eso no está la perfecta alegría...

  En cierto momento, ya desconcertado, fray León replicó:

· Padre Francisco, en nombre de Dios te lo ruego: dime entonces en qué consiste la perfecta alegría...
· Bien, contestó Francisco. Vamos a su poner que al llegar ahora a Santa María de los Ángeles, empapados de lluvia y helados de frío, llenos de brarro y muertos de hambre, llamamos a la puerta del convento y el portero, fastidiado, nos pregunta quiénes somos. Nosotros le respondemos que somos dos frailes, hermanos suyos, pero él nos contesta que estamos mintiendo y que sólo somos dos aprovechadores que andamos engañando a todos, robando las limosnas de los pobres, y no sólo no nos abre sino que nos echa...Y así tenemos que quedar bajo la lluvia y la nieve, helados y hambrientos hasta la noche...Si toda esta crueldad e injurias las sufrimos con paciencia, sin enojarnos ni murmurar, pensando con humildad y caridad que el portero conoce realmente nuestra indignidad y que es Dios quien le hace hablar así, entonces sí, fray León, ¡en esto está la perfecta alegría!...Y cuando nosotros insistimos en llamar sale aquel hermano y enojado nos echa a puntapiés como a vividores inoportunos y nos grita: “Fuera de aquí, ladrones baratos!...¡Váyanse a un hospicio! ¡Aquí no hay albergue ni comida!. Y si, obligados por el hambre, el frío y la noche, nosotros suplicamos por amor de Dios que nos reciban, y el otro, sale furioso gritando: “Ya sé cómo hay que tratarlos!”...y nos revuelca por la nieve y nos golpea con un garrote. Si nosotros soportamos todo con amor y alegría, pensando en los sufrimientos de Cristo, no lo olvides: ¡allí está la perfecta alegría!...

    Y ahora escucha, hermano León: la mayor gracia que Cristo concede a sus amigos es la de vencerse a sí mismos y sufrir pacientemente y por amor penas e injurias, oprobios y molestias. Esto es así porque de todos los otros dones no podríamos gloriarnos ya que no son nuestros sino de Dios. Ya lo dice san Pablo: “¿Qué tienes que no lo hayas recibido? Y si lo has recibido de Dios, ¿por qué te glorías como si fuese tuyo?
    En las cruces y aflicciones sí que podemos gloriarnos, porque son cosa nuestra. Así lo dice el apóstol: “Yo sólo quiero gloriarme en la cruz de Cristo”.

    El cual sea honrado y glorificado por los siglos. Amén”. 
  MEDITACIÓN:

  Hoy entramos en la “vía iluminativa”. Quizás nos parezca extraño el texto escogido de S. Lucas para aplicarlo a la “llamada del Rey eternal” que nos presenta S. Ignacio. Pero si bien se mira, cuando S. Ignacio se ofrece al Señor para pasar toda clase de injurias, vituperios y pobreza, si Jesús lo quiere, no hace otra cosa más que seguir a ese mismo Jesús que nos ha dicho: “amad a vuestros enemigos, ofreced la otra mejilla al que te golpea en la mejilla derecha, orad por los pecadores, sed misericordiosos como vuestro Padre del cielo es misericordioso”...Y es ahí, en saber sufrir todos los desaires e injurias por amor a Cristo y en el empeño de llevar el amor del Jesús pobre misionero a todos los hombres, en donde se palpa la concreción de la llamada del Señor: “el que quiera venir conmigo, tiene que trabajar conmigo, para que siguiéndome en la pena también me siga en la gloria”.
  S. Francisco vio en ese mismo camino de menosprecios sufridos y bien recibidos por amor a Jesús, en donde está “la perfecta alegría”. Es decir, sufrir por amor a Cristo y a todo prójimo, con misericordia que es un incansable celo apostólico. 

                              --------------------

                         DÍA CUARTO
                                 (tarde)

             JESÚS, NACIDO DE MARÍA VIRGEN
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 2, 1-21:
  “Sucedió en aquellos días que salió un decreto del Emperador Augusto, ordenando que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada.

  En aquella misma región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. De repente un ángel del Señor se les presentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: “No temáis, os anuncio una buena noticia, que será de gran alegría para todo el puelo: ¨hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad”. 
  Y sucedió que cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores se decían unos a otros: “Vayamos, pues, a Belén y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha comunicado”. 
Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al Niño acostado en el pesebre: Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.
  Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción”.

  S. IGNACIO:

  “Demandar lo que quiero; será aquí demandar conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga” (“Ejercicios”, n. 104).

  “Ver las personas; es a saber, ver a nuestra Señora y a José y a la ancila, y al niño Jesús después de ser nacido, haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos, y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase, con todo acatamiento y reverencia posible; y después reflectir en mí mismo para sacar algún provecho”(“Ejercicios”, n.114)

  “Mirar y considerar lo que hacen, así como es el caminar y trabajar, para que el Señor sea nacido en suma pobreza, y al cabo de tantos trabajos de hambre, de sed, de calor y de frío, de injurias y afrentas, para morir en cruz; y todo esto por mí. Después, reflictiendo, sacar algún provecho espiritual” (“Ejercicios”, n. 116). 
  S. FRANCISCO: 

  El santo ama también mucho la humanidad de Jesús. Para celebrar la Navidad del año 1223, el 23 de diciembre de ese año, representó el “primer Belén” de la historia con figuras reales de personas que hacían de María, José y el Niño Jesús con un recién nacido puesto en un pesebre. Desde entonces, todos los años, en muchos países, en las iglesias y en las casas de los cristianos, se levantan esos belenes con figuras de madera, arcilla quemada, corcho y musgo para las montañas, etc. 

  MEDITACIÓN:

  S. Francisco nos enseña a celebrar así la Navidad con un corazón lleno de ternura, de adoración, confianza, acción de gracias y mucho gozo. Cuando vemos a Jesús nacido y puesto en el pesebre, que es un puesto para comer paja las ovejas, podemos como escuchar la invitación de María: “¡Anda, come a mi Hijo!”, pues ciertamente, cuando Jesús sea mayor vamos a comer de su Palabra y la Eucaristía. 

  S. Francisco quiso ser pequeño, como un niño confiado en manos de Dios. Por eso llamó a la Orden que fundó con sus discípulos: los “Fratres minores” (Hermanos mínimos). Para él Dios es “Abba” (papá) y María es “Imma” (mamá). Depende siempre de ellos, de su apoyo en todas las circunstancias.

  “Saludo de S. Francisco a la Bienventurada Virgen María”:

  ¡Salve, Señora, santa Reina, santa Madre de Dios, María,
  Virgen hecha Iglesia, elegida por el santísimo padre del cielo,

  Consagrada por Él con su santísimo Hijo amado

  y el Espíritu Santo Defensor, en tí estuvo y está

  toda la plenitud de la gracia y todo bien!

  ¡Salve, palacio de Dios! ¡Salve, tabernáculo suyo!

  ¡Salve, casa suya! ¡Salve, vestidura suya!

  ¡Salve, esclava suya! Salve, Madre suya!

  Y, ¡salve, todas vosotras santas virtudes,

  que, por la gracia e iluminación del Espíritu Santo,

  sois infundidas en los corazones de los fieles,

  para hacerlos, de infieles, fieles a Dios!

  Terminemos con la deliciosa narración de las “Florecillas” (capítulo 34), en que Santa Clara es llevada milagrosamente de su celda a la iglesia donde S. Francisco, como diácono, y las otras hermanas asistían a la Misa de Navidad.

  Una vez santa Clara cayó gravemente enferma. Esto le impedía ir a rezar al templo con sus hermanas. El día de Navidad todas fueron a rezar. Clara quedó muy triste, sola, en cama, sin poder participar de aquel consuelo espiritual. Pero Jesucristo, a quien había consagrado toda su vida, la hizo llevar al templo por mano de los ángeles. Asistió al rezo de Maitines, a la misa de Nochebuena, y recibió la Sagrada Comunión. Al finalizar, los mismos ángeles la transportaron nuevamente a su cama. Al rato llegaron las otras monjas y le comentaron:
· ¡Madre Clara! ¡Qué hermosa alegría hemos tenido en esta Nochebuena!...Lástima que tú no pudiste estar con nosotras...

· No, queridas mías, respondió ella. Doy gracias a mi Señor Jesucristo, porque me hizo estar presente en el templo, gozando del mismo consuelo que vosotras, oyendo con mis propios oídos el canto y la música. ¡Alegraos conmigo!...

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
                        DÍA QUINTO
                               (mañana)

                   SERVICIO AL PRÓJIMO
  PALABRA DE DIOS: MATEO 25, 31-40:
  “Cuando venga en su gloria el Hijo del Hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fuí forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y venisteis a verme. Entonces los justos le contetarán: Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, vo con sed y te dimos de beber?; ¿Cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”.
  S. IGNACIO:

  Quiere que nuestro “servicio al prójimo” sea en pobreza, con la cruz del menosprecio y en humildad. Por eso nos presenta la meditación de “las Dos Banderas”:

  “La una de Cristo, sumo capitán y Señor nuestro, la otra de Lucifer, mortal enemigo de nuestra humana natura” (“Ejercicios”, n.136).

  “Considerar el sermón que Lucifer hace a los demonios, y cómo los amonesta para echar redes y cadenas; que primero hayan de tentar de codicia de riquezas, cmo suele generalmente, para que más fácilmente vengan los hombres a vano honor del mundo, y después a crecida soberbia. De manera que el primer escalón sea de riquezas, el segundo de honor, el tercero de soberbia, y de estos tres escalones induce a todos los otros vicios” (“Ejercicios”, n. 142).

  “Considerar el sermón que Cristo nuestro Señor hace a todos sus siervos y amigos, que a tal jornada envía, encomendándoles que a todos quieran ayudar en traerlos, primero a suma pobreza espiritual y, si su divina majestad fuere servida y los quisiere elegir no menos a la pobreza actual; segundo, a deseo de oprobios y menosprecios, porque de estas dos cosas se sigue la humildad. De manera que sean tres escalones: el primero, pobreza contra riqueza; el segundo, oprobio o menosprecio contra el honor mundano; el tercero, humildad contra la soberbia; y de estos tres escalones induzcan a todas las otras virtudes” (“Ejercicios”, n. 146). 

  S. FRANCISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 24), en el que el santo cura el cuerpo y alma de un leproso.

  San Francisco, como buen discçipulo de Cristo, siempre las ingenieba para imitarlo cada vez mejor. De esto resultaba que, por ejemplo, mientras él curaba a alguien de su enfermedad corporal, Dios lo curaba en el alma. Así leemos de Jesús en el Evangelio. De esa manera, Francisco no sólo cuidaba con gusto a los leprosos, sino que había mandado a sus hermanos hiciesen lo mismo por amor de Cristo que, por nosotros, quiso ser tenido como un leproso.
  Cierta vez sucedió que, cuidando a los enfermos del hospital, los frailes encontraron un leproso impaciente y de mal carácter, tanto que parecía estar endemoniado. Maltrataba a cuantos lo cuidaban, blasfemaba espantosamente de Cristo y su Madre Santísima. Los frailes hacían lo imposible pero ya no podían tolerar sus blasfemias, así que determinaron desentenderse de él. Pero antes informaron a san Francisco. El Santo decidió ir a verlo. Al llegar lo saludó diciendo:

· Queridísimo hermano, ¡Dios te da la paz!...

· ¿Qué clase de paz?, respondió con rabia. ¡Dios me ha quitado todo y me ha dejado así, podrido y hediondo!...

· Ten paciencia, hijo, repuso el Santo. Dios permite las enfermedades para que soportándolas con resignación, salvemos el alma. 
· ¡Qué resignación ni nada de eso!...Esto me atormenta día y noche y, además, tus frailes ¡no saben cuidarme como deben!...

  Dios le hizo ver a Francisco que aquel enfermo estaba poseído de un mal espíritu. Así que fue a orar para encomendarlo a Dios. Al volver le dijo: 

· Muy bien, hijo mío, ya que no estás contento con los otros, yo mismo voy a atenderte. 

· De acuerdo, contestó el enfermo. Pero ¿qué vas a hacer tú que no hayan hecho ellos?

· Haré lo que tú me digas, dijo Francisco. 

· Muy bien. A ver si me lavas y me sacas este olor inaguantable. 

  En seguida Francisco hizo calentar agua con hierbas aromáticas. Luego desnudó al enfermo y comenzó a lavarlo ayudado por otro hermano. Y donde Francisco tocaba Dios curaba la lepra. Y a medida que sanaba el cuerpo, sanaba también el alma, pues al ver el milagro, el enfermo comenzaba a arrepentirse de sus pecados y a confesarlos con lágrimas. 
· ¡Pobre de mí!, decía. ¡Qué infierno merezco por mis maldades contra estos frailes y por las blasfemias contra Dios!...

  Sano ya de cuerpo y alma estuvo aún como quince días llorando amargamente y pidiendo a Dios misericordia. San Francisco, viendo lo que Dio había hecho por su medio y no buscando otra gloria y honra que la de Dios, humildemente se marchó de allí. 

  Al tiempo, aquel hombre volvió a caer enfermo y fortalecido por los sacramentos, murió santamente. Y mientras Francisco estaba en oración se le apareció diciendo:

· ¿Me reconoces, hermano Francisco? Soy aquel leproso que Cristo sanó por tus méritos. Gracias a Dios y gracias también a tí ahora voy al cielo. ¡Bendito seas! Los ángeles y los santos alaban a Dios por los muchos que se salvan gracias a tí y a tus hermanos. ¡Adelante!...y que Dios te bendiga.

  Dicho esto se fue al cielo dejando a Francisco muy consolado. 

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  Leamos también el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 23) en donde se narra cómo S. Francisco fue en barco a predicar el evangelio al Sután musulmán de Babilonia:
  “Cierta vez, deseoso de propagar la fe de Cristo y de morir por ella, Francisco y sus compañeros se embarcaron hacia Babilonia. Al llegar a regiones de sarracenos fueron apresados por guardias de caminos. Eran hombres crueles que no dejaban cristianos con vida. Pero quiso Dios que Francisco y sus compañeros fueran sólo maltratados y maniatados. En ese estado, fueron llevados ante el sultán. Francisco inspirado por el Espíritu Santo, comenzó a predicarle. Y lo hizo con tanto entusiasmo que, para mostrar la verdad de la fe, quería meterse en una hoguera. 
  El sultán admiraba su constancia y su pobreza. Estaba maravillado de su negativa a recibir regalos, de su desprecio por las cosas de este mundo y, sobre todo, del fervor por sellar con la muerte su fe en Cristo. Comenzó entonces a escucharlo con interés y le rogó que volviese con frecuencia. Además le dio autorización para predicar libremente en todas partes sin que nadie los molestara”.
  MEDITACIÓN:

  S. Francisco sirvió bajo “la Bandera de Cristo”, en “pobreza, oprobios y humildad”, sin temor alguno, yendo valorasamente en barco hasta tierra de los musulmanes. Hoy nos llaman los dos santos a una “compasión” y ternura cósmica hacia todas las criaturas humanas, animales y plantas. “Compasión” viene del latín: “cum+passio”, o sea “compartir penas y alegrías” (Romanos 12, 15). Y equivale a practicar esos 5 servicios de:
  1. “Pan y agua”: dar de comer al hambriento y de beber al sediento, como quiere Jesús de los que son como sus ovejas.

  2. “Responsabilidad”: preocuparse no sólo de sí mismo, sino también de la comunidad, de los demás prójimos, como S. Francisco con el leproso.

  3. “Oración”: de intercesión, rogando por todos, familia, amigos, la Iglesia desde el Papa hasta los niños, sobre todo por los más pobres y los enfermos que sufren olvidados.

  4. “Consolación”: impartiendo esperanza, alegría y buen humor alrededor, sobre todo a los más tristes y desconsolados.

  5. “Palabra”: con nuestras palabras buenas, dulces, comprensivas, presentar la Palabra de Cristo en los evangelios, la Palabra entera de la Biblia, como S. Francisco predicando al Sultán del Islam. 
                        DÍA QUINTO
                                (tarde)

                     RECONCILIACIÓN
  PALABRA DE DIOS: MATEO 5, 13-16:

  “Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

  Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de la casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos”.
  S. IGNACIO:

  “Reconciliarse” con Dios, con el prójimo, con la naturaleza y el cosmos entero, nos aporta el ser como “sal y luz” de la tierra, para todos...Pero ¿hasta qué punto está nuestra voluntad dispuesta a ello? S. Ignacio nos presenta a este respecto la siguiente meditación:
  LOS TRES HOMBRES:

  “Cada uno de ellos ha adquirido diez mil ducados, no pura o debidamente por amor de Dios, y quieren todos salvarse (diríamos “reconciliarse”) y hallar en paz a Dios nuestro Señor, quitando de sí la gravedad e impedimento que tienen para ello en la afección de la cosa adquirida” (“Ejercicios”, n. 150). 

  “Demandar lo que quiero; aquí será pedir gracia para eligir lo que más a gloria de su divina majestad y salud de mi ánima sea” (“Ejercicios”, n. 152). 

Es decir, pedimos la gracia de “la reconciliación”.

  “El primer hombre querría quitar el afecto que a la cosa adquirida tiene, para hallar en paz a Dios nuestro Señor y saberse salvar, y no pone los medios hasta la hora de la muerte” (“Ejercicios”, n.153).
  “El segundo quiere quitar el afecto, más así lo quiere quitar que quede con la cosa adquirida, de manera que allí venga Dios donde él quiere. Y no determina de dejarla para ir a Dios, aunque fuese el mejor estado para él” (“Ejercicios”, n. 154). 

  “El tercero quiere quitar el afecto, más así le quiere quitar que también no le tiene afección a tener la cosa adquirida o no la tener, sino quiere solamente quererla o no quererla, según que Dios nuestro Señor le pondrá en voluntad, y a la tal persona le parecerá mejor para servicio y alabanza de su divina majestad. Y, entre tanto, quiere hacer cuenta que todo lo deja en afecto, poniendo fuerza de no querer aquello ni otra cosa ninguna, si no le moviere sólo el servicio de Dios nuestro Señor; de manera que el deseo de mejor poder servir a Dios nuestro Señor le mueva a tomar la cosa o dejarla” (“Ejercicios”, n. 155). 

  Este tercer hombre es el que tiene verdadera voluntad de “reconciliarse” con Dios.
  S. FRANCISCO:

  Es famoso el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 20) en que S. Francisco reconcilia al lobo de Gubbio con los aldeanos. El feroz lobo ya no matará a las ovejas y será dócil como un perrito, alimentado por la gente del pueblo. Leámoslo:
  Morando san Francisco en la ciudad de Gubbio apareció por la región un feroz lobo, grande y terrible. Todos estaban atemorizados e iban armados como para una guerra, pues el lobo no sólo atacaba a los animales sino que ya había devorado también a algunos hombres. Tanto era el miedo que nadie salía del pueblo. Francisco se compadeció de la gente y decidió ir a buscar el lobo. Puso su confianza en Dios, se hizo la señal de la cruz y se encaminó decididamente hacia la guarida del animal. Todos vieron cómo el lobo comenzó a abalanzarse sobre el Santo. Francisco trazó la señal de la cruz sobre el animal y lo llamó diciendo:
· Ven aquí, hermano lobo. De parte de Cristo te mando que a nadie hagas daño. 

  Inmediatamente el terrible animal cerró sus fauces, dejó de correr y se acercó como un corderito echándose mansamente a los pies de Francisco. El Santo continuó hablándole:

· Hermano lobo, ¡cuánto mal has hecho aquí destruyendo y matando!... ¡T e has atrevido a despedazar hombres hechos a imagen y semejanza de Dios!...Mereces el castigo del peor ladrón y homicida. Toda esta gente se ha vuelto tu enemiga. Pero ahora, hermano lobo, yo quiero hacer las paces: tú no harás más daño y ellos te perdonarán las maldades pasadas. Nadie, ni hombres ni perros, han de perseguirte más.
  Al oír esto, el lobo se movía todo y bajando la cabeza aceptaba cumplir el trato...Luego levantó una pata y la puso mansamente sobre la mano de Francisco...

  Así fue cómo el lobo vivió en Gubbio, entrando familiarmente en todas las casas sin hacer mal a nadie. Todos le daban de comer y lo trataban cariñosamente, tanto que ni los perros le ladraban. Pasados unos dos años murió de viejo, cosa que la gente sintió mucho, pues, al verlo así tan manso por las calles, se acordaban de san Francisco, sus virtudes y enseñanzas.

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  MEDITACIÓN:

  La reconciliación con Dios, con todo prójimo, con el cosmos de la naturaleza, requiere no una voluntad nula o floja, que son como “sal insípida” o “lámparas apagadas”, sino esa voluntad del “tercer hombre” que nos presentó S. Ignacio y abarca a todas las criaturas, incluído el lobo convertido de fiera en animal doméstico por S. Francisco. Es una historia bonita, muy querida por niños y adultos. 

                             ------------------

                           DÍA SEXTO
                                (mañana)

                  CARISMAS EN LA IGLESIA
  PALABRA DE DIOS: 1 CORINTIOS 12, 4-13:
  “Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios, que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A este se le ha concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la  diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.     Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres,  hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu”.
  S. IGNACIO: 
REGLAS PARA SENTIR CON LA IGLESIA (“Ejercicios”, n. 352).
  “Depuesto todo juicio, debemos tener ánimo aparejado y pronto para obedecer en todo a la vera esposa de Cristo nuestro Señor, que es la nuestra santa madre Iglesia jerárquica” (“Ejercicios”, n. 353). 

  “Alabar el oir misa a menudo; así mismo, cantos, salmos, y largas oraciones, en la iglesia y fuera de ella; así mismo horas ordenadas a tiempo destinado para todo oficio divino y para toda oración y todas horas canónicas” (“Ejercicios”, n. 355). 

  “Alabar votos de religión, de obediencia, de pobreza, de castidad y de otras perfecciones de supererogación. Y es de advertir que, como el voto sea acerca de las cosas que se allegan a la perfección evangélica, en las cosas que se alejan de ella no se debe hacer voto, así como de ser mercader o ser casado, etc.” (“Ejercicios”, n.357). 

  “Alabar finalmente todos preceptos de la Iglesia, teniendo ánimo pronto para buscar razones en su defensa y en ninguna manera en su ofensa” (“Ejercicios”, n. 361). 
  S. FRACISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (Introducción) en el que S. Francisco contempla los diversos carismas que el Espíritu Santo ha concedido a sus discípulos. 

  De la misma manera, así como los apóstoles, llenos del Espíritu Santo, fueron admirables en su santidad, así también los compañeros de san Francisco fueron hombres tan santos como no los ha habido desde el tiempo de los apóstoles. Por ejemplo, fray Egidio fue arrebatado hasta el cielo, a fray Felipe el Largo un ángel le purificó los labios con un carbón encendido como al profeta Isaías, fray Silvestre, igual que Moisés, conversaba con Dios como un amigo con otro, fray Bernardo tenía tal sutileza de entendimiento que exponía con profundidad las Sagradas Escrituras y se remontaba como un águila hasta la Divina Sabiduría al igua que san Juan Evangelista, fray Rufino fue canonizado por Dios viviendo aún en este mundo. Y así, todos los compañeros de san Francisco fueron hombres de gran santidad, como diremos más adelante”. 
  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio fue un hombre de la Iglesia, a la que amaba y quiso reformar desde “dentro” de ella. Sus reglas para sentir con la Iglesia así lo demuestran. 

  Y S. Francisco, que veía los diversos carismas de sus frailes dentro de la misma Iglesia, siempre quiso reformarla en “la pobreza”, fundando su Orden Mendicante de los “Fratres minores” (Frailes mínimos), bajo la obediencia al Papa. Así pues, en 1209, Francisco y sus primeros once compañeros viajaron a Roma para ver al Papa y conseguir que la Iglesia aprobara la clase de vida que hacían. Por donde pasaban, con sus hábitos de saco y descalzos, llamaban la atención. El Papa Inocencio III les recibió y, aunque al principio le pareció que la “Regla” de S. Francisco era demasiado dura y difícil de vivir, éste convenció al Papa y a los Cardenales diciendo que era la forma que Jesús recomendó a sus apóstoles en el Evangelio. 
  Es de este modo que S. Francisco cumplió el mandato del Cristo crucificado que le habló diciendo: “Francisco, ¡construye mi Iglesia!”...la Iglesia espiritual formada por todos los hombres y mujeres bautizados. 

  ¿Cómo vemos y amamos nosotros a la Iglesia? La Iglesia es: “Pueblo de Dios”, “Sacramento y Cuerpo místico de Cristo”, “Heraldo de la Palabra”, “Peregrina en el mundo”, “Sierva de los siervos de Dios”...

  Tertuliano dijo: “el misterio de la luna refleja el misterio de la Iglesia”...

Porque la luna de por sí es polvo de volcanes apagados, no hay vida en ella; pero por la noche reluce bella con la luz del sol. Y la Iglesia como reunión de hombres y mujeres tiene una historia de escándalos, de abusos, de frialdad y guerras; pero esa Iglesia reluce con la luz del verdadero Sol de la salvación que es Jesucristo, que nos concede dentro de ella la gracia de los Sacramentos y también el ejemplo de tantos mártires y santos. 
                             ----------------

                          DÍA SEXTO
                                  (tarde)

                        REFORMA DE VIDA
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 9, 43-45:
  “Entre la admiración general por lo que hacía, dijo a sus discípulos: “Meteos bien en los oídos estas palabras: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres”. Pero ellos no entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro, que no captaban el sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto”. 
  S. IGNACIO: CRITERIOS PARA LA REFORMA DE VIDA: 

  LAS TRES MANERAS DE HUMILDAD.

  “La primera manera de humildad es necesaria para la salud eterna, es a saber, que así me baje y así me humille cuanto en mí sea posible, para que en todo obedezca a la ley de Dios nuestro Señor, de tal suerte que, aunque me hiciesen señor de todas las cosas criadas en este mundo, ni por la propia vida temporal, no sea en deliberar de quebrantar un mandamiento, quier divino, quier humano, que me obligue a pecado mortal” (“Ejercicios”, n. 165).
  “La segunda es más perfecta humildad que la primera, es a saber, si yo me hallo en tal punto que no quiero ni me afecto más a tener riqueza que pobreza, a querer honor que deshonor, a desear vida larga que corta, siendo igual servicio de Dios nuestro Señor y salud de mi ánima; y, con esto, por todo lo criado, ni porque la vida me quitasen, no sea en deliberar de hacer un pecado venial” (“Ejercicios”, n. 166).

  “La tercera es humildad perfectísima, es a saber, cuando, incluyendo la primera y la segunda, siendo igual alabanza y gloria de la divina majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno de ellos que honores, y desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo” (“Ejercicios”, n. 167).
  “No queriendo ni buscando otra cosa alguna sino, en todo y por todo, mayor alabanza y gloria de Dios nuestro Señor. Porque piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interés” (“Ejercicios”, n. 189). 

  S. FRANCISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capitulo 35), en el que S. Francisco interpreta el sueño de fray Leo sobre “los frailes que cruzan el río cargados con bultos o sin nada”.

  “San Francisco hallábase muy enfermo. Fray León, que lo cuidaba, estando un día en oración, fue arrebatado en éxtasis. Vio un gran río, ancho y correntoso. Vio también llegar algunos frailes que venían con cargas y querían atravesar el río. Pero todos eran derribados por la corriente. Algunos al entrar, otros cuando iban por la mitad y otros al llegar a la otra orilla. Así, cargados como iban, no resistían la fuerza del agua y se ahogaban. 
  Fray León sentía gran pena por todo esto. En eso vio que llegaba al río una multitud de frailes sin carga alguna. En ellos resplandecía la virtud de la pobreza. Así que entraron al río y lo atravesaron sin peligro alguno. 

  Cuando fray León volvió en sí, san Francisco, que se había dado cuenta, lo llamó y le dijo:

· Hermano León, cuéntame lo que has visto.

  Cuando fray León terminó de contar, Francisco le comentó:

· Eso que viste es la realidad. Cuántos frailes se ahogan en el río de este mundo porque no viven el Evangelio, especialmente en lo que se refiere a la pobreza. En cambio, los que no buscan poseer bienes terrenales o carnales, que viven y visten con moderación, contentos de seguir a Cristo desnudo en cruz, y llevan alegres el suave yugo de Cristo y de la santa obediencia, esos pasan con facilidad por esta vida temporal y llegan felizmente a la eternidad.

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio antes de hacer “la reforma de vida” nos sugiere la mejor preparación posible con sus “Tres maneras de Humildad” o de “Amor”, ya que para él, siguiendo a Sto. Tomás de Aquino, “la humildad es amor”; dicho con las palabras del santo dominico medieval: “la humildad es rebajarse por amor a Dios”. Y hay tres maneras o grados de rebajarse por amor: 1. Amor que guarda los 10 Mandamientos de la Ley de Dios; 2. Amor más perfecto que con un corazón de indiferencia o sea libre de apegos no quiere cometer incluso pecado venial deliberado con la razón y la voluntad; 3. Amor o humildad perfectísima del que quiere y elije seguir a Cristo pobre y con la cruz a cuestas, que es servicio humilde de la mañana a la noche. 
  Con esta disposición y “saliendo del propio amor, querer e interés” se avanza más en la vida espiritual y hoy podremos así pensar de qué “bulto”, peso, pasión o afición desordenada quiere Jesús que cada uno nos libremos como fruto y propósito de estos ejercicios espirituales, a fin de renovarnos y comenzar mañana una nueva vida sin estorbos, más libres, capaces de cruzar el río de la vida nadando felizmente hasta la otra orilla de la vida eterna, igual que esos frailes del profundo sueño o visión de fray León, tal como los ve S. Francisco. Es de este modo que, como Jesús, seremos “hombres para los demás”, imitando al Señor que se nos “puesto en nuestras manos”, dándonos todo: su descender de Dios a hombre, su nacer pobremente en la cueva de Belén, su huída al destierro de Egipto, su larga vida de unos 30 años como hijo del carpintero en Nazaret, su vida pública de servicio perdonando, curando, expulsando demonios, predicando la buena nueva del evangelio del Reino de Dios con parábolas y profundos sermones, su permanencia en el Sacramento de la Eucaristía bajo el pan y el vino, su Madre la Virgen María, su sufrimiento y pasión hasta la cruz, su perdón y redención de nuestros pecados, su Resurrección que capacita la nuestra futura, el Cielo o Paraíso que habíamos perdido, la filiación del Padre, su intercesión hasta el fin del mundo como Único y supremo Mediador. 

                          ----------------------------
                         DÍA SÉPTIMO
                                 (mañana)
                 AMOR A LA CRUZ DE CRISTO
  PALABRA DE DIOS: JUAN 13, 1-17:
  “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote , la intención de entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos,  secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro y este le dice: “Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?”. Jesús le replicó: Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dice: “No me lavarás los pies jamás”. Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo”. Simón Pedro le dice: “Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dice: “Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos”. Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: “No todos estáis limpios”. Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies los unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el envaido es más que el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica”. 
  S. IGNACIO: 
  Con él entramos en la “vía unitiva”, su “tercera semana de los Ejercicios Espirituales”, que abarca desde la Última Cena hasta la muerte en la Cruz. S. Ignacio nos recomienda contemplar una narración de la Pasión de Jesús, que esta vez la más apropiada es la de S. Juan: capítulo 13 a 19, “mirando, oyendo, aprendiendo de las personas que salen en la escena, dialogan y actúan; y además ver cómo sufre la humanidad de Jesús, cómo se esconde su divinidad, cómo todo lo sufre por culpa de mis pecados (“Ejercicios”, nn. 193 a 198). Y la constante petición es:
  “Demandar lo que quiero; lo cual es propio de demandar en la pasión: dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí” (“Ejercicios”, n. 203). 

  S. FRANCISCO:

  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (capítulo 18), en que el santo casi ciego y sufriendo en el convento de San Damiano, ofrece todos sus dolores en penitencia de sus pecados y reparación de los azotes que Jesús padeció en su Pasión.

  “San Francisco estaba gravemente enfermo de los ojos. El cardenal Hugolino, protector de la Orden, le escribió invitándolo a su casa en Rieti. Allí encontraría buenos médicos. Habiendo recibido la carta y antes de marcharse, san Francisco fue a visitar a sor Clara. Pero, estando en San Damián, empeoró tanto que no veía nada. Imposibilitado, Clara le hizo una pequeña celda de cañas para que descansara. Pero el mucho dolor y los muchos ratones que lo molestaban enormemente no lo dejaron descansar ni de día ni de noche. Ante tanta tribulación comenzó a pensar que todo eso era un castigo de Dios por sus pecados. Entonces dio gracias de todo corazón:
· Señor mío, decía, yo merezco esto y mucho más. Jesús, Pastor bueno y misericordioso con los pecadores, dame fuerza y gracia para que ninguan enfermedad o dolor me aparte de tí. 

  En eso, una voz del cielo le respondió:

· Dime Francisco, si toda la tierra fuese de oro, las montañas fueran piedras preciosas, los ríos y mares fuesen perfumes, pero, por sufrir esta enfermedad, te ofrecieran un tesoro infinitamente mayor, ¿no deberías saltar de alegría?

  Francisco contestó:

· Señor, yo no soy digno de tan gran tesoro...

· Alégrate, Francisco, continuó el Señor, porque ese tesoro es la vida eterna que tengo reservada para tí. Estos dolores y afflicción son prenda de tan bienaventurada felicidad”.
  MEDITACIÓN: 

 Tanto S. Ignacio como S. Francisco tenían un gran amor al Cristo crucificado y nos enseñan a ofrecer nuestras oraciones y sufrimientos en señal de gratitud y reparación por los pecados. Hoy podemos contemplar la pasión del Señor de tres modos:

  1º. “Histórico”. Recorriendo las escenas de la pasión y el Via Crucis en compañía de la Madre María.

  2º. “Existencial”. Tal como insinúa S. Pablo en sus cartas, constatando como Cristo el Señor sufre para justificarnos y redimirnos de nuestros pecados y orando con el deseo de morir al “hombre viejo” pecaminoso.
  3º. “Sacramental”. Con amor, gratitud, adoración tal como hace S. Juan en su evangelio, sintiéndose atraído por Jesús al ser elevado en la cruz, compartiendo su pasión salvadora de todo el mundo.

  Los frutos de la Eucaristía y de la Pasión de Jesús son “el servicio” y “el amor” al prójimo, tal como hizo Jesús lavando los piés de sus discípulos. 

  Se comprende así que cuando S. Francisco estaba postrado en su lecho de muerte, pidió a sus discípulos: “Leedme el capítulo 13 del evangelio de San Juan”.

                        -------------------------------

                       DÍA SÉPTIMO
                                (tarde)

            PARTICIPAR EN EL MISTERIO PASCUAL
  PALABRA DE DIOS: 1 CORINTIOS 1, 18-25:

  “Pues el mensaje de la cruz de es necedad para los que se pierden; pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. Pues está escrito: “Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los sagaces”.
  ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el docto? ¿Dónde está el sofista de este tiempo? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? Y puesto que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios el mundo a Dios por el camino de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación para salvar a los que creen. 

Pues los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero para los llamados - judíos o griegos -, un Cristro que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres”. 
  GÁLATAS 2, 19-20:

  “Pues yo he muerto a la ley por medio de la ley, con el fin de vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo; vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí”. 

  S. IGNACIO: 

  “No procurando de traer pensamientos alegres, aunque buenos y santos, así como son los de resurrección y de gloria, mas antes induciendo a mí mismo a dolor y pena y quebranto, trayendo en memoria frecuente los trabajos, fatigas y dolores de Cristo nuestro Señor, que pasó desde el punto que nació hasta el misterio de la pasión en que al presente me hallo” (“Ejercicios, n. 206). 
  AUTOBIOGRAFÍA DE S. IGNACIO (n. 96):
  “Había decidido que después de ser ordenado sacerdote estaría un año sin decir misa, preparándose y pidiendo a la Virgen que lo quisiese poner con su Hijo. Y estando un día en una iglesia haciendo oración algunas millas antes de llegar a Roma (en la capilla de La Storta), sintió tal mutación en su alma y vio tan claramente que Dios Padre lo ponía con Cristo, su Hijo, que no se atrevería a dudar de esto, sino que Dios Padre le ponía con su Hijo” (que llevaba la cruz a cuestas). 
  S. FRANCISCO:
  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (3ra. Consideración), en que el santo recibe la gracia mística de “los estigmas”:

  “Se acercaba la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Una noche, fray León se dirigió a rezar maitines con Francisco. Como de costumbre, al llegar al puente dijo: “Abre, Señor mis labios”. Pero el Santo no respondió. Y, contrariamente a lo que Francisco le había ordenado, León no se volvió atrás sino que con santa intención atravesó el puente. Al llegar a la celda vio que Francisco no estaba allí. Sin hacer ruido se puso a buscarlo por el bosque a la luz de la luna. Al rato oyó su voz. Se acercó y lo vio arrodillado, con las manos y el rostro al cielo, repitiendo con gran fervor:
· ¡Quién eres tú, dulcísimo Señor y Dios mío!... ¡Quién soy yo, tu miserable servidor!...
  Maravillado, vio entonces bajar del cielo un haz de fuego resplandeciente que se posó en san Francisco. Una voz salía de entre las llamas y hablaba con él. Pero León nada entendía. Más aún, sintiéndose indigno de presenciar aquella sagrada aparición y respetuoso de la intimidad de Francisco, se retiró un poco del lugar. Así, desde lejos, veía al Santo que por tres veces extendía sus manos hacia la llama hasta que, después de un buen rato, ésta voló al cielo. Entonces León volvió hacia la celda. Francisco oyó sus pasos entre las hojas y le ordenó que se quedara allí sin moverse...
  Francisco al día siguiente, fiesta de la Cruz, se levantó antes del amanecer y se puso frente a la puerta de su celda en el monte, hacia la salida del sol, orando de esta manera:

· Señor mío Jesucristo, te pido me concedas dos gracias antes de morir: Que en lo posible sienta en mí los dolores que tú sufriste en la pasión y que sienta también el infinito amor que te llevó a aceptar tantos tormentos por nosotros pecadores. 
  Largo tiempo estuvo pidiendo esto. Al final entendió que pronto Dios le concedería lo pedido. Así pues, comenzó a meditar devotamente en la pasión de Cristo y en su infinito amor. Tanto crecía en su fervor que parecía transformarse todo él en Jesús. Así, inflamado por la contemplación, vio venir del cielo como un serafín con seis alas resplandecientes. En rápido vuelo se acercó a Francisco y éste vio la figura de un hombre crucificado...Francisco quedó asombrado, lleno de alegría, de dolor y de admiración al mismo tiempo...
  Absorto y maravillado entendió que esa visión le mostraba el modo cómo debía transformarse a imagen de Cristo crucificado, no por el martirio corporal sino por el incendio espiritual...

  Le dijo Cristo: 

· ¿Sabes lo que he hecho contigo? Te he dado las llagas de mi pasión para que seas mi portaestandarte....
  Francisco quedó con el corazón ardiendo en amor divino y, en su cuerpo, quedaron las huellas maravillosas de la pasión de Cristo. Sus manos y pies aparecieron taladrados por clavos...Asimismo, en su costado derecho apareció una herida cortante sin cicatrizar, roja y sanguinolenta, tanto que manchaba toda su ropa”. 
  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio quiso seguir siempre a Jesús con la cruz a cuestas. En la capilla de La Storta recibió esa gracia.

  S. Francisco, retirado a la cabaña en el monte Alverno, sufrió como había pedido al Señor, recibiendo la gracia de los “estigmas”: llagas en las manos, los pies y el costado, igual que Jesús. Fue en el invierno de 1224. Esas mismas llagas que Jesús mostró a sus apóstoles después de resucitado (Lucas 24, 40). 
  Los dos santos vivieron así la sabiduría de la cruz de Cristo, al que predicaron, unidos en el misterio pascual: de muerte y resurrección del Señor, de modo que con S. Pablo testimoniaban el “ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí”. 

                             -------------------
                        DÍA OCTAVO
                               (mañana)

                 GOZO DE LA RESURRECCIÓN
  PALABRA DE DIOS: 
  JUAN 20, 19-23:

  “Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”. Y dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”.

  MATEO 28, 16-20:

  “Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús, les dijo: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que  os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el  final de los tiempos”. 
  S. IGNACIO:

  “Demandar lo que quiero; y será aquí pedir gracia para me alegrar y gozar inmensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor” (“Ejercicios”, n. 221).

  “Considerar cómo la divinidad, que parecía esconderse en la pasión, parece y se muestra ahora tal milagrosamente en la santísima resurrección, por los verdaderos y santísimos efectos de ella” (“Ejercicios”, n. 223).

  “Mirar el oficio de consolar que Cristo nuestro Señor trae, y comparando cómo unos amigos suelen consolar a otros” (“Ejercicios”, n. 224). 

  S. FRANCISCO:
  Leamos el pasaje de las “Florecillas” (1ra. Consideración) en que el santo comparte su gozo con el de los pajaritos al llegar al Monte Alverno.
  Llegados al peñón del Alverno, Francisco quiso descansar un poco. Se sentó bajo un árbol y se puso a mirar el paisaje. En esto llegó una multitud de pajaritos, cantando y revoloteando alegremente. Ante el asombro del labrador y los frailes, aquellas aves se asentaron sobre el santo. Francisco comentó regocijado:
· Por lo visto, el Señor quiere que habitemos este monte solitario. ¡Miren cómo nos reciben estos pájaros!...

  Dicho esto continuaron el camino, llegando finalmente al lugar elegido, allí donde habían levantado aquella choza de palos y ramas.

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  MEDITACIÓN: 

  Los dos santos Ignacio y Francisco nos ayudan a gozar de la Resurrección de Jesucristo el Señor, viendo cómo cumple su “oficio de consolar” a todos sus discípulos. S. Francisco se goza junto con los pajaritos del monte Alverno.
  La raíz de nuestro “gozo” está en el amor incondicional del Señor. Y S. Francisco añade que su “gozo” se basa en su vida centrada en Jesucristo, en su pobreza, en su estar en manos de la Providencia de Dios como los pajaritos, en su amor a la Naturaleza: plantas, animales, montes, flores y estrellas, que le han convertido en el “Patrón de la Ecología”.
Jesús resucitado nos imparte el don de su paz: “Shalom” en hebreo, que podemos repetir hoy con frecuencia como una “mantra” o “jaculatoria”, palabra cuyo profundo significado anhelamos y rogamos. La paz, dijo S. Agustín, es “la tranquilidad en el orden”: armonía en las relaciones con Dios, con el prójimo, con uno mismo, cuya conseuencia es esa tranquilidad y gozo espiritual, el mejor testimonio de nuestra fe en la Resurrección de Jesús. Y Él nos envía al mundo como mensajeros de su paz, a la par de que está con nosotros hasta el fin del mundo. Es por eso, que hoy queremos hacer nuestra esa oración de la paz atribuída a S. Francisco:
  ORACIÓN DE LA PAZ

  Señor, hazme un instrumento de tu paz;

  Donde haya odio, ponga amor;

  Donde hay ofensa, perdón;

  Donde hay duda, fe;

  Donde hay desesperanza, esperanza;

  Donde hay tinieblas, luz;

  Donde hay tristeza, alegría.

  Oh Divino Maestro,

  Que no busque yo tanto,

  Ser consolado como consolar.

  Ser comprendido como comprender.

  Ser amado como amar.

  Porque dando se recibe.

  Perdonando se es perdonado.

  Y muriendo a sí mismo

  Se nace a la vida eterna. 

                             --------------------

                        DÍA OCTAVO
                                (tarde)

       CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR
  PALABRA DE DIOS: ECLESIÁSTICO 39, 9-19:
  “Muchos elogiarán su inteligencia y jamás será olvidada; no desaparecerá su recuerdo y su nombre vivirá por generaciones. Las naciones hablarán de su sabiduría, y la asamblea proclamará su alabanza. En vida, tendrá renombre entre millares, y cuando muera, esto le bastará. 
  Todavía voy a exponer mis reflexiones, pues estoy lleno como la luna llena. Escuchádme, hijos piadosos, y creced como rosal plantado junto a corrientes de agua.

  Como incienso derramad buen olor, floreced como el lirio, exhalad perfume, entonad un cantar, bendecid al Señor por todas sus obras. 

  Reconoced la grandeza de su nombre, dadle gracias, proclamad su alabanza con vuestros cánticos y con las cítaras, alabadlo con estas palabras: 
  ¡Qué hermosas son las obras del Señor! Sus órdenes se cumplen a su tiempo. No hay por qué decir: “¿Qué es esto? ¿Para qué sirve?”. Todo se indagará a su tiempo. 
  A su palabra el agua se detuvo amontonada, a su voz se formaron los depósitos de las aguas.

  A una orden suya se cumple cuanto desea, y nadie puede impedir su salvación.  
  Las acciones de los vivientes están ante él, y nada se oculta a sus ojos. De un cabo al otro cabo del mundo se extiende su mirada, y nada puede ocultarse a sus ojos. 
  S. IGNACIO:

  “Pedir lo que quiero; será aquí pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad” (“Ejercicios”, n. 233).
  “El primer punto es traer a la memoria los beneficios recibidos de creación, redención y dones particulares, ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios nuestro Señor por mí y cuánto me ha dado de lo que tiene, y en consecuencia el mismo Señor desea dárseme en cuanto puede, según su ordenación divina. Y con esto reflectir en mí mismo, considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte ofrecer y dar a la su divina majestad, es a saber, todas mis cosas y a mí mismo con ellas, así como quien ofrece afectándose mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia que ésta me basta” (“Ejercicios, n. 234).

  “El segundo, mirar cómo Dios habita en las criaturas; en los elementos dando ser, en las plantas vegetando, en los animales sensando, en los hombres dando entender; y así en mí dándome ser, animando, sensando y haciéndome entender; así mismo haciendo templo de mí, siendo criado a la similitud y imagen de su divina majestad. Otro tanto reflictiendo en mí mismo, por el modo que está dicho en el primer punto, o por otro que sintiere mejor. De la misma manera se hará sobre cada punto que se sigue” (“Ejercicios” n. 235).
  “El tercero, considerar cómo Dios trabaja y labora por mí en todas cosas criadas sobre la haz de la tierra, esto es, se tiene al modo del que trabaja. Así como en los cielos, elementos, plantas, frutos, ganados, etc., dando ser, conservando, vegetando y sensando, etc. Después reflectir en mí mismo” (“Ejercicios”, n. 236).

  “El cuarto, mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, así como la mi medida potencia de la suma y infinita de arriba, y así justicia, bondad, piedad, misericordia, etc.; así como del sol descienden los rayos, de la fuente las aguas, etc. Después acabar reflictiendo en mí mismo, según está dicho” (“Ejercicios”, n. 237). 

  S. FRANCISCO:

  Su contemplación para alcanzar amor se funda en tres preguntas que se hizo en su programa de vida:
 1ra. ¿Cómo conseguir vivir siempre con un corazón lleno de alegría?

 2da. ¿Cómo conseguir una relación humana con todos como amigos?

 3ra. ¿Cuál es la misión para la cual he nacido yo en este mundo?

 La respuesta a esas tres preguntas la hallamos en su “Oración por la Paz” y en su “Cántico de las criaturas”.

  Léamos el pasaje de las “Florecillas” (5ta. Consideración) que nos habla de su muerte. 
  El noble caballero llamado Lando Polco conjuró al diablo a que dijese la verdad acerca de la santidad de san Francisco...

· “Quieras o no, contestó el diablo, te diré la verdad. El Padre eterno estaba tan enojado por los pecados del mundo que parecía decidido a acabar con todos los hombres. Entonces su Hijo Jesucristo intercedió por los pecadores y prometió renovar su vida y pasión en un hombre, en el pobre y humilde Francisco. Sus ejemplos y enseñanzas convertirían a muchos al camino de la verdad. Y para mostrar al mundo lo que hizo san Francisco, quiso que las llagas que había impreso en él fuesen vistas y tocadas después de su muerte...
 Sin contar todos los milagros de las llagas de san Francisco, digamos finalmente que el papa Gregorio IX dudaba algo acerca de la llaga del costado. Y lo confesaba públicamente. 

  Una noche se le apareció el Santo y, levantando el brazo derecho le mostró la dicha herida...Después de esto, el consejo de todos los cardenales, aprobó lo de las llagas mediante la Bula expedida en Viterbo en el undécimo año de su pontificado... Y basta ya con estas consideraciones. 
  Que el Señor nos dé la gracia de imitar a san Francisco para que, por sus santas y gloriosas llagas, merezcamos con él la vida eterna. 

  En alabanza de Cristo. Amén”. 
  “CÁNTICO DE LAS CRIATURAS”, compuesto por S. Francisco:

     Altísimo, omnipotente, buen Señor,

   tuyas son las alabanzas,

   la gloria y el honor y toda bendición. 

   A tí solo, Altísimo, te corresponden

   y ningún hombre es digno de pronunciar tu nombre.

     Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,

   especialmente el señor hermano sol,

   él es el día y por él nos alumbras; 

   y es bello y radiante con gran esplendor: 

   de tí, Altísimo, lleva significación. 

     Loado seas, mi Señor,

   por la hermana luna y las estrellas: 

   en el cielo las has formado 
   claras y preciosas y bellas. 

     Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

   y por el aire y el nublado y el sereno y todo tiempo,

   por el cual a tus criaturas das sustento. 

     Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, 

   que es muy útil y humilde y preciosa y casta.

     Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,

   por el cual alumbras la noche:

   y es bello y alegre y robusto y fuerte. 

     Loado seas, mi Señor,

   por nuestra hermana la madre tierra,

   que nos sustenta y gobierna

   y produce distintos frutos

   con flores de colores y hierbas.

     Loado seas, mi Señor, 

   por los que perdonan por tu amor

   y sufren enfermedad y tribulación.

   Bienaventurados aquellos que las sufren en paz,

   pues por tí, Altísimo, coronados serán. 

     Loado seas, mi Señor,

   por nuestra hermana la muerte corporal,

   de la cual ningún hombre vivo puede escapar.

   ¡Ay de aquellos que morirán en pecado mortal!
    Bienaventurados 

    los que encontrará en tu santísima voluntad,

    pues la muerte segunda no les hará mal. 

      Load y bendecid a mi Señor,

    y dadle gracias y servidle con gran humildad. 

   MEDITACIÓN:

   Acabamos aquí estos 8 días de “ejercicios espirituales” ayudados con textos de S. Ignacio y de S. Francisco. Creo que los dos nos impulsan a esta “contemplación para alcanzar amor”, y es legítima esa alabanza a su sabiduría, tal como lo hace el “Eclesiástico” en alabanza del hombre bueno y justo, en el pasaje citado al principio de esta tarde. Que para todos nosotros se traduzca en una vida de “contemplación y acción” unidas, para la mayor gloria de Dios, llevando en servicio de amor a nuestros prójimos la paz y alegría esperanzada, que brotan de la fe en Jesucristo nuestro Señor. 

                                FIN
  Textos preparados por: Juan Vicente Catret, S.J. (misionero en Japón)
  Dibujos por: José María Catret (hermano mayor que vive en España).

                             --------------
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